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			Introducción
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			Esta es una doble historia de amor, donde dos mujeres separadas por siglos de tiempo, llevarán adelante sus vidas y experiencias, llegando unidas al final de sus vivencias. 

			Una lectura emocionante y reflexiva para dejarnos fuerza y esperanza. 
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			A mis amigas queridas, quienes como Susana, festejaron con gozo la idea de esta obra. 
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			Prólogo
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			Queridos lectores: 

			Esta novela muestra las diferentes y ricas facetas de nuestra alma; y expone cómo, ante las adversidades, nuestro deseo de vivir y hallar felicidad supera el sufrimiento. 

			Una novela de amores y emociones que nos anima a saber que siempre se puede empezar otra vez. 

			¡Que la disfruten! 
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			Capítulo 1
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			Karen, parada en la vereda del frente, miraba la ventana de las oficinas donde trabajaba el hombre que aún amaba. 

			Veía a intervalos a Luis, pasar y sentarse, y escribir en la computadora. 

			Luis hablaba con sus compañeros, ajeno a la figura de Karen en la calle. 

			Ella miraba su cabello claro, sus ojos azules…esos ojos que habían dejado de brillar en interés por ella. Luis se había ido, y tal vez no la recordaría ya. 

			Hacía frío, y volvió despacio a su casa departamento. Mitzy, su pelirroja amiga de la infancia, guardaba cosas en cajas de cartón. 

			Karen vió envueltas las vajillas, el cubrecama, y otras piezas que había comprado para su matrimonio con Luis. 

			Se acercó en silencio y preguntó pensativa: 

			-¿Qué haré con estas cosas?¿Qué haré con mi vida?

			Mitzy la abrazó, señaló las cajas y dijo: 

			 -Con estas cosas harás una venta… y con tu vida, amiga mía, volverás a empezar otra vez. 

			 -Quisiera irme de aquí-susurró Karen. 

			 -Pide tus vacaciones atrasadas en la editorial, ¡y haz un viaje! 

			 Mietzy era explosiva, inquieta y decidida. Y tal vez tuviera razón. 

			Esa noche, Karen consultó su cuenta bancaria en la computadora. Había ahorrado lo suficiente para irse de luna de miel. Pero el amor había levantado sus valijas y se fué. 

			Recordó su infancia con su amiga, ambas sentadas en un pilar. 

			 -Cuando me case-decía Karen, me iré de luna de miel a Eslovaquia. 

			 -¿Qué es eso?¿Un país? Preguntó Mitzy con su pecosa carita. 

			 -Un país lejano y hermoso. ¡Y me iré allí! 

			Karen sonrió, y volvió a mirar su cuenta: un viaje para empezar de nuevo. 
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			Capítulo 2
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			 Una semana después estaba ubicada en su departamento de Eslovaquia. ¡Y no lo podía creer! Tenía un cuarto grande, con baño privado y cocinita. 

			Un país distinto, bello y misterioso se asomaba por su ventana. Por las tardes salía a caminar y comer algo, viviendo otra cultura que le permitiera curar o aliviar sus heridas. 

			 Esa tarde llegó hasta el puente cercano, frente a la plaza y frente a la mansión estilo victoriano que tanto le gustaba. El puente estaba decorado con dos dragones de cada extremo, y un grupo de turistas se arrimaba a él. 

			El guía, con picardía, decía al grupo de turistas: 

			 -La leyenda eslovaca cuenta que si pasa una mujer virgen por el puente los dragones bailan, ¡Pero yo no veo ningún dragón moverse! -Todos rieron. 

			Apoyado en el extremo de la barandilla fuera del grupo, un muchacho alto y delgado, de cabellos castaños y suave sonrisa, le hizo señas a Karen mostrándole un lugar a su lado. 

			Ella le negó con la cabeza, alzó su mano, y bordeó la plaza. Entró en la vieja mansión victoriana que tanto le gustaba. Era un edificio alto y estrecho, de dos plantas, con muchas ventanas angostas y altas y un precioso jardín con vallas. 

			Caminó despacito por la habitación destinada a museo, con joyas, vajilla y accesorios de época. Pensó cómo sería la dueña de aquella casa, y cómo había vivido. 

			Llegó a la biblioteca, un lugar espacioso, con pisos de madera, y estantes en todas las paredes hasta el techo. En una esquina, la señora bibliotecaria, de rodete y lentes, la analizó con la mirada. Era regordeta y eficaz. 

			En el lado izquierdo del espacioso cuarto, mesitas de madera y sillas antiguas, y recamados sillones invitaban al lector. 

			Casi en el medio de la estancia se erguía un pilar de labrada madera, con una urna de cristal. 

			Karen avanzó hacía ella curiosa. Dentro de la caja se veía un precioso libro de tapas rosadas, con letras doradas y estilizadas: “Diario de Mileva French ”. Pero la urna tenía un candado, imposible de abrir. 

			Karen acarició la caja desilusionada. La voz de la bibliotecaria la hizo girar: 

			 -No puede ser tocado. Es el diario original del siglo pasado, de la dueña de la mansión. Mileva Fench, vivió aquí antes de morir. 

			 -¿Era escritora? -Preguntó Karen-se ve que era una mujer culta. 

			 -Muy culta y buena. Si quiere leer de su historia-habló dándose vuelta y sacando un librito de un anaquel-puedo darle una copia de su diario, su propio manuscrito. Se la recomiendo a usted -dijo casi confidencialmente y le extendió la copia. 

			 -Solo puede leerlo aquí, no puede llevárselo. Debe devolverlo al retirarse. Léalo señorita, le hará muy bien. 

			 Karen, asombrada y tímida, tomó el manuscrito. Vió en el rincón derecho de la biblioteca un antiguo banco de madera, al lado de la ventana abierta, inundado de sol, un rincón solitario y encantador. 

			Agradecida, se sentó y miró el jardín. 

			 -¿Pensará Luis en mí alguna vez?-se dijo en la mente, y el corazón le contestó que no. Suspiró y bajó el dorado rayo del sol, abrió el manuscrito. En las mesitas de madera se oyó un pequeño crujir: había entrado el muchacho alto del puente y se sentaba a leer. Karen tomó su copia, abrió en la primera hoja. 

			Y Karen leyó…
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			Capítulo 3
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			“Diario de Mileva French”

			-Septiembre de 1870-

			“Hoy cumplo 20 años y estoy feliz. Mi madre me regaló este diario íntimo y espero llenarlo de cosas maravillosas. Sé que soy la hija mayor del jardinero y el ama de llaves del Sr. Victor, respetado abogado del condado. Vivimos en su propiedad, a pocos metros de su residencia y aunque tenga tan humilde vida, mi futuro está ya lleno de alegrías y amor. 

			Andrés, el hijo del Sr. Víctor, ha vivido aquí, y jugamos juntos desde niños. Fuimos como hermanos. Pero hace dos años corríamos entre los árboles y reíamos, pero al descansar en la hierba uno al lado del otro, Andrés giró su cabeza y me besó. 

			Fué mi primer beso, y el de Andrés. Ambos descubrimos que ya no éramos niños, y nació nuestro amor. 

			Andrés quiere casarse conmigo. Se lo ha dicho a su padre, y éste se enfadó mucho. 

			Andrés es muy culto, y tiene pensado ir a estudiar a la ciudad, para ser abogado como su padre y su abuelo. 

			La noche anterior a su partida, desafiando a su padre, Andrés mi amado, vino a la puerta de mi casa. Nos besamos y prometimos amarnos siempre. 

			Él se quitó el anillo de oro que su mamá le regaló al cumplir los 22 años, y lo puso en mi dedo. 

			 -Mileva-Me dijo con pasión-mi corazón es tuyo. Voy a graduarme de abogado, y nos podremos casar. Todas las semanas estaré pupilo, pero vendré cada domingo a casa y estaremos juntos. Con el dinero de mi mesada pronto alquilaré un lugar en la ciudad y serás mi esposa. Guárdame tu corazón. 

			 Nos abrazamos llorando, y juré que lo esperaría cada domingo y luego lo seguiría donde fuera. Cuando nos despedimos, apreté junto a mi pecho el anillo. 

			 Para mí, ya estaba casada con Andrés, ya era su esposa y él mi esposo. 

			La semana transcurrió lentamente, y el domingo llegó…pero no Andrés. Aún recuerdo cómo latía mi corazón, y sentí el espanto de la espera. 

			Ese mismo domingo, un carro de policía llegó a la puerta del Sr. Víctor, tardó poco en irse y mi padre fue llamado a la casa. Mi padre volvió lívido y descompuesto y me miró a los ojos: Andrés había tenido un accidente al salir del colegio y habría muerto en el acto. 

			Grité y me golpeé la cabeza contra la pared, hasta caer de rodillas. Mi padre cayó al suelo conmigo y me abrazó. Mi hermana y mi madre lloraban abrazadas. Ese día mi corazón se rompió, y nada tuvo sentido ya para mí. 

			Andrés había muerto, y yo no tenía vida sin él”. 
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			Capítulo 4
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			Karen cerró el manuscrito sobre su regazo y miró al jardín. Los ojos húmedos le impedían ver su encanto. La historia de Mileva le ocupaba la mente y el corazón; podía sentir su dolor. 

			Y pensó - Ambas, ella y yo, perdimos un amor. Pero ella perdió más, pues a Mileva la amaban… y a mí no. 

			 -Ya cerramos-dijo la señora bibliotecaria-Por favor, devuelvan sus copias. 

			El joven alto alcanzó el suyo y miró a Karen sonriendo sorprendido; pero ella no le correspondió. 

			Al otro día volvió a la casa y al museo, pero tuvo que esperar a que abrieran la biblioteca. Toda la noche pensó en Mileva, tan joven como ella y con su pena de amor. Tenía que saber más. 

			La bibliotecaria sonrió al verla, y le alcanzó la copia sin preguntar. Karen volvió presurosa al banco viejo de madera y buscó rápido las páginas leídas. 

			Entonces vió una figura parada frente a ella: el muchacho alto del puente le sonreía complacido, con otra copia del manuscrito en su mano. 

			 -¿Te gusta la historia de Mileva? A mí me atrapó, y es más emocionante leerla en su propia casa. ¿Puedo sentarme?

			Karen se sintió turbada y molesta, y como no contestó el joven se sentó a su lado. 

			 -Mileva fue una mujer sobresaliente en su época. Su historia de vida transcurre en un ambiente difícil para la mujer, sin muchas posibilidades de superarse-hablaba con serenidad y pasión en lo que expresaba. 

			Karen se sintió atraída en su charla. No parecía tener otras intenciones. 

			El notó que la joven estaba apesadumbrada. 

			-Perdón por mi explicación-le dijo sonriendo y colorado-soy un apasionado de los libros. De hecho, estoy estudiando Lengua y Literatura, y pensé que al verte leer la copia…-y se detuvo inseguro. 

			 -¡No, no me molestó! - lo tranquilizó Karen- Te comprendo, trabajo en una editorial hace años y me encanta la lectura y escritura. 

			El la interrumpió aliviado: 

			 -Bruno Estol, soy de las afueras de Eslovaquia-se presentó cortés-pero trabajo y estudio en la ciudad. Casi un profesor por ahora-sonrió. 

			Ella, divertida, le contó que estaba de vacaciones y le mostró por donde había llegado en su lectura. 

			 -Estoy trabajando en oratoria en mi estudio. Si querés puedo leerte y compartimos juntos la historia. ¿Qué te impresionó más de la copia?

			Karen se sentía cómoda con él: 

			 -Su manera descriptiva para una joven sin mucha educación, hija de criados. Y la fuerza de su vida. 

			Bruno estaba encantado. Tomó el manuscrito, lo alzó entre los dos y dijo con calma: -Descansa, yo te leo. 

			Y luego lo hacemos por turno, y comentamos. 

			La bibliotecaria sonrió mirándolos. 

			Y Bruno con exquisita voz, leyó…
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			Capítulo 5
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			“Después de aquello, ya no volví a ser igual. Durante algunas semanas deambulé sola por los jardines. Veía a Andrés en cada recorrido, en cada lugar donde estuvimos juntos. Mi familia, de a poco, volvió a su rutina, pero yo no puedo. El sr. Víctor ya no sale de su residencia; se han mudado con él unos sobrinos pero ya no lo vemos. 

			Hoy le dije a mis padres que ya no puedo más vivir aquí, que cada lugar me hace doler más. Mi madre lloró y me pidió que no me fuera. Mi padre comprendió; ya no puedo soportar el recuerdo de su ausencia. 

			Pasó una semana más, y anoche mi madre entró en mi cuarto. Abrazada a mí, me dijo que había hablado con su hermana, que tenía una pequeña casa fuera de la ciudad. Mi tía había salido ahora para allí, y me esperaría para darme alojamiento. Podía irme con su bendición. 

			 En el tren que me llevaba a las afueras, me senté junto a la ventanilla deseando que no me vieran llorar. Una señora rubia, joven y bien vestida se sentó frente a mí con su esposo a su lado y un niño pequeño. 

			Dos niñas de cinco y seis años se sentaron detrás de ella. En el viaje se acercaron a mí y me mostraron sus juguetes. El padre leía el diario ajeno a todos. La señora se mostró amable conmigo y esto me ayudó a controlar mi angustia. 

			En la próxima estación bajé a caminar, y la pareja habló entre sí. Habíamos hablado durante las largas horas de viaje, y yo entretenía a sus hijas con paciencia. Por eso no me extrañó que me ofrecieran un puesto de niñera en su casa. Volvían de un viaje y ya no tenía nursery para ellas. 

			No quería que mi tía cargará conmigo y tener una vida pasiva y sentirme viuda sin haberme casado. Bajé en la próxima estación y puse un telegrama a mis padres: Ahora iba a trabajar de niñera, lejos de casa, me ganaría la vida y tal vez podría volver a empezar”. 

			Bruno dejó de leer y Karen suspiró. Hablaron un poco más y él le invitó un café en el barcito frente a la plaza. 

			Karen no aceptó. Y se despidió cortésmente. 

			 -Mañana te toca leer a tí-dijo el joven con gracia. 

			Entregó la copia y se fué tranquilo cruzando la plaza. 

			Karen en su cuarto, pensaba en Mileva. Ella estaba sola en una ciudad extraña. Ambas tenían el corazón roto de dolor, pero Mileva aún quería luchar. 

			Ella se negaba a todo, aún a charlar con un joven sobre lectura. Karen se quedó dormida esa noche deseando dentro de ella: 

			 -¡Si tuviera la fuerza de Mileva! -y cerró los ojos pensativa. 
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			Capítulo 6
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			Al día siguiente no fué a la biblioteca. No quería que Bruno supiera que estaba mal y que necesitaba la historia de Mileva para animarse con su ejemplo. 

			Mileva, joven y sola, parecía llamarla desde los tiempos pasados para acompañarla en su vivencia. 

			Al otro día, cruzó el puente y la plaza y entró en la mansión. ¿Cómo había adquirido una joven sencilla como Mileva tantas cosas bonitas? ¿Y cómo compró esa bella casa?

			Tenía que saber. 

			Entró en la biblioteca y retiró la copia. La señora la miró complacida: -Una aprende leyendo. Su amigo ya llegó. 

			Karen miró en dirección de las mesitas a la izquierda. Bruno levantó la cabeza y la saludó con sus castaños y serenos ojos, con una mirada de expectativa. 

			Sentía que ayer ella no había ido para no encontrarse con él. Se quedó mirándola de pié, pero Karen le sonrió débilmente y se fué al banco de la ventana, sin ninguna intención para él. 

			Pero allí recordó a Mileva: ella bajó del tren y se dió otra oportunidad. 

			 -Al fin y al cabo-pensó-no voy a casarme con él; solo voy a compartir un manuscrito. 

			Se levantó y se fué hacia la mesita. 

			 -Hoy me toca leer a mí Bruno, te lo debo. 

			La bibliotecaria los vió pasar juntos hacia el banco y se alegró. 

			Bruno explicó algo sobre la lengua local y la traducción de la copia, y Karen fascinada le habló de la impresión editorial de la época. 

			Ella buscó la hoja leída por Bruno, y con voz clara, continuó la lectura…
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			Capítulo 7
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			“Hace dos meses que vivo y trabajo con los Merden, son amables y respetuosos, las niñas son curiosas y aprenden con facilidad. Solo el sr. Merden es austero y poco sociable. 

			Extraño mucho a mis padres y a mi hermanita…y extraño a Andrés con el fuego de mi corazón. Pero al dedicarme con esmero y afecto a otros, hallo consuelo en mi propia pena. 

			La semana pasada no vi el agua que escurría del escalón más alto, la sirvienta estaba limpiando la escalera, patiné y rodé por ella. Desperté en el hospital. El sr y la Sra. Merden estaban junto a mi cama cuando el doctor me habló: -El golpe en la caída fué fuerte, señorita French. Pero se repondrá-Luego bajó un poco la voz-Pero ha perdido un embarazo cercano a dos meses de gestación. El aborto espontaneo se produjo por la caída. Lo lamento-dejó la receta y se marchó. 

			El Sr. Merden salió en silencio de la habitación, sin palabras para mí. 

			La Sra. merden, toda una dama, estrechó mi mano y me besó la frente, y se retiró discretamente para dejarme llorar. 

			Me sentí sola y desamparada. 

			No tenía a Andrés, y había perdido lo único que me quedaba de él: nuestro hijo. 

			Deseo haber podido criar a mi hijo aún si todos me condenaran por ser soltera. Me siento vacía y herida. Y no sé cómo seguir. 

			 Cuando salí del hospital fuí a casa de los Merden. El señor había dicho a su esposa que ya no me quería en su casa, pues era una mala influencia para sus niñas. 

			Por la noche, la Sra. Merden entró en mi cuarto y se sentó a mi lado: 

			 -Querida Mileva -me dijo con amor-los hombres condenan rápido, olvidando que ellos son parte de nuestros tropiezos. 

			Le he escrito a mi vieja parienta recomendándote para que seas su compañía. Es una mujer mayor, buena e inteligente. Estarás bien con ella-sacó un sobre con una carta de recomendación y otro sobre abultado con bastante dinero. 

			Nos abrazamos, y lloré angustiada sobre su pecho maternal. Hubiera querido que mi madre me ampara. Pero mi familia no tenía nunca que saber lo ocurrido. Jamás lo sabrán. 

			Dos días después me despedí de las niñas, y con el corazón roto subí en un tren del condado hacia las afueras de la ciudad. Dios me dá las fuerzas para empezar otra vez”. 
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			Capítulo 8
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			Karen no pudo continuar, las lágrimas le nublaban los ojos, y su voz temblaba. Recordó el dolor y la soledad que sintió cuando Luis la dejó; su perplejidad, el horror de ver la frialdad y el desinterés en los ojos azules del hombre amado. 

			Ella no se casó porque Luis la abandonó. Mileva no se casó porque la muerte la dejó abandonada. 

			 -Vamos al barcito Karen. Tomemos un café juntos. Te hará bien-dijo Bruno, y la levanto de la mano. 

			Esta vez Karen dijo que sí, porque estaba aprendiendo a decirse “si” a ella misma. 

			La bibliotecaria se apuró a guardar las copias para el día siguiente. 

			En el barcito, Karen y Bruno se contaron sus vidas. Ella se sorprendió de escucharse así misma Hablando de Mitzy, la editorial y de su historia con Luis. Supo entonces que Bruno tenía padres y cuatro hermanos más chicos. Había venido a la ciudad para cumplir su vocación: ser profesor; y poder enviar dinero a su casa. Trabajaba medio día en un restaurante para turistas, y además daba clases particulares de lengua y literatura a un grupo de alumnos. Este año se recibía. No tenía esposa, ni ninguna novia formal. 





			 -Nací aquí y aquí quiero envejecer -dijo sereno y con sinceridad. -¿Y tú Karen, qué quieres para tí?

			La joven contestó decidida: 

			 -Quiero mi propia editorial…-y se puso muy colorada de vergüenza-quiero escribir un libro, pero no sé hacerlo. 

			-Mileva tampoco sabía, y al escribir su diario, escribió un buen libro para nosotros. Tal vez tengas solamente que sentarte a escribir tu propia historia -y agregó divertido-¡yo corregiré tus manuscritos! 

			Karen se rió y no contestó, pero esa noche le contó a Mitzy en su llamada que tenía que hacer algo mejor con su vida, y buscar un nuevo proyecto. Y se durmió más contenta. 

			El sol daba de pleno en el banco de madera de la biblioteca, y los dos jóvenes compartían chocolates. Bruno quería ensayar oratoria y se ofreció para la lectura. Karen seguía las inflexiones de su voz con interés y mucho gusto. 

			El joven abrió el manuscrito y leyó…

			“ya estoy instalada en la granja de la Sra. Celina March, es una señora mayor fuerte, bondadosa, de gran inteligencia. Tiene una granja con aves de corral, ganado huerto y caballos. 

			Hay peones y un administrador de confianza que supervisa todo. Su casa es pequeña, pero sólida y confortable. Posee un bosque en sus tierras. 

			No me preguntó nada de mi vida solo leyó la carta de recomendación de la Sra. Merden y me sonrió: 

			-¡Vamos muchacha! Aquí hay mucho para hacer, Y eres joven y bella. 

			Los días van pasando y le tomé gran cariño a Celina. Nos confidenciamos muchas cosas por las noches en su cuarto, cuando le llevo su té. 

			Celina amó mucho a su esposo, y no tuvo hijos con él. Me mostró su retrato y sus ojos se humedecieron. 

			Mis padres están felices por mí y quisieran verme. Pero tengo miedo de volver, y que el recuerdo vivo de Andrés me devore. Aquí estoy ocupada trabajando, y me siento en paz. 

			Anoche tarde llamamos al veterinario amigo de Celina, pues la yegua premiada no podía parir. El sr. Fullman llegó feliz en medio de la lluvia y me pidió que lo ayudara en el parto. 

			Con gran asombro y temblor, ayudé al doctor y sostuve entre las nalgas de la yegua al húmedo potrillo recién nacido. Y me puse en contacto con la vida. 

			Esa noche lloré abrazada a Celina, que sonreía acariciándome. 

			Ha comenzado un tiempo de calma y alegría para mí. Ya no tengo tanto tiempo para escribir mi diario seguido, pero siempre vuelvo a él y me reencuentro conmigo. 

			¡En la granja hay muchísimo trabajo! El doctor Fullman me lleva de asistente sanitaria con él y he aprendido mucho. Ahora yo también salgo y con cualquier clima a auxiliar a los animales que necesiten. 

			La granja ha prosperado en ventas de sus productos, y Celina es una mujer rica, como se lo merece por su talento y generosidad. Su cuerpo está más débil y envejecido, pero su cerebro es igual de brillante como siempre. Ahora tiene enfermera personal que la asiste y permanece más en cama. El doctor Fullman y yo somos su conexión con el mundo exterior. 

			El veterinario es nuestro gran amigo. Ayer nos dijo que envejece y está cansado, quiere retirarse un poco para estar con su familia y visitarnos a nosotras. 

			Trajo en su lugar a un veterinario joven cuatro o cinco años más que yo. Pedro es callado, fuerte, tranquilo con pasión y piedad hacia los animales que conmueve. Como no tiene familia en Eslovaquia, Celina le dió la pequeña casita cercana al bosque, deshabitada. Fullman y yo le ayudamos a repararla, y ahora hago las recorridas diarias con él. 

			Antes de ayer entré a la habitación de Celina, donde tomaba el té con Fullman recostada en almohadones. Ambos se rieron de mí al verme llena de barro del corral. 

			-Mileva -dijo mi querida Celina- yo envejezco y quiero seguridad para tí. Eres como una hija para mí. El doctor Fullman me dice que eres competente en tu trabajo veterinario, y deseo que tengas tu título profesional. He hecho averiguaciones con mi viejo amigo aquí presente, y puedes comenzar tu carrera en el colegio de veterinarios de la ciudad. Clases de tres veces por semana y mucha voluntad-terminó sonriendo decidida. 

			Solo pude abrir la boca, asombrada y emocionada y mirar al doctor. 

			Él asintió con la cabeza: 

			-Ya estás lista, Mileva, vé a buscar tu título. 

			Los abracé ensuciándonos todos, y bailé por el cuarto dejando la tierra salpicada. ¡Hasta la enfermera reía con nosotros! 

			-Voy por ese diploma, Celina, y voy a traerlo para que esté orgullosa de mí. 

			Nunca olvidaré su hermosa mirada cuando me dijo: 

			-Siempre lo estoy, y siempre lo estaré. 

			Esa noche sentí el corazón lleno de campanas, y a pesar del miedo a todo lo que me esperaba, sentí que mi sonrisa era tan grande como la granja que me cobijaba”. 
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			Capítulo 9
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			Karen apoyada en la barandilla del puente de los dragones, miraba la casa de Mileva French, pensativa. 

			Bruno, recostado más allá, la miraba a ella. 

			Karen le dijo: 

			-He estado pensando que mi vida está muy destruida, y me siento vacía. Cuando se terminen mis vacaciones deberé volver a mi país, y no deseo esa rutina otra vez. 

			Bruno se acercó despacio: 

			-No te vayas Karen. Empieza otra vez aquí-dijo entrecortado. 

			En la periódica comunicación nocturna, con su pelirroja amiga Mitzy Karen decidió: 

			 -Alquila mi casa, Mitzy. Te enviaré un poder legal. Quiero trabajar aquí, así que envíame por favor mis títulos que presenté en la editorial. Voy a necesitar esos diplomas para moverme en mi rubro; me siento mejor y…-no pudo terminar porque Mitzy gritaba y aplaudía festejando. 

			Karen pensó sonriendo que pronto traería a su amiga a Eslovaquia. 

			 Los días pasaron y Karen con perseverancia y tesón, consiguió un puesto en la editorial de la ciudad. Festejaron en el barcito muy contentos. Pero por las tardes disponibles, corrían a la biblioteca, al viejo banco que los esperaba. Parecía que solo estaba allí para ellos. 

			 -Tal vez Mileva lo dejó para ustedes-dijo la bibliotecaria dándoles las copias amablemente. 

			Bruno rendía sus exámenes en unos días y había prometido a sus padres recibirlos luego. 

			 -Tienes mucho que repasar-le dijo Karen y no quiero que te canses. Así que hoy leeré yo, ¡que cada día me sale mejor! 

			Y riendo la joven abrió el manuscrito y leyó el diario de Mileva…

			 “Es emocionante venir a la universidad, costó mucho esfuerzo conseguir entrar por el hecho de ser mujer. El doctor Fullman habló personalmente en la rectoría, y consideraron el caso. Pero el punto fuerte llegó de un lado inesperado: mi padre le contó al envejecido Sr. Víctor de mis deseos y el notable y reconocido abogado de la ciudad envió una extensa carta de recomendación a las autoridades del colegio. Le envié las gracias por correo, pero a mí nunca me habló. Tal vez sentía remordimientos por haberse negado a la unión de su único hijo conmigo. Y tal vez el sr. Víctor como yo, había pensado muchas veces qué hubiera ocurrido si Andrés no hubiera ido a la ciudad…

			Ahora andando en los patios de la universidad me pregunto qué sentiría Andrés si me viera; él me había amado siendo la hija de sus criados. ¿Estaría orgulloso de mí? Y dentro mío sentía que sí. 

			El profesor de mi clase no me daba muchas oportunidades, pues consideraba que la mujer debe sólo permanecer en el hogar. Me decía indirectas y no valoraba mis trabajos. Pero continué estudiando y obteniendo altas calificaciones que lo obligaban a enseñarme como a todos. 

			Cuando tuve que dar mi lección al frente del aula, mostré como las hembras de todas las especies sostienen la supervivencia del macho cuidando su nido o morada, protegiendo la cría y obteniendo el alimento, entre otras cosas. Sin las hembras competentes, los machos no hubieran podido hacer su trabajo, ni siquiera reproducirse. Acabé mi clase diciendo: 

			 -Las hembras somos necesarias en todas las especies. 

			Los alumnos se rieron, y el profesor no volvió a molestarme más. 

			 En la granja era libre y feliz. Trabajaba al lado de Pedro con dedicación. Nos unía la vocación y éramos afines en muchas cosas. 

			Sabía que Celina esperaba en secreto algo más que una amistad con Pedro; y yo no me había detenido a mirarlo así. 

			Un día de otoño vacunábamos el ganado y nuestras manos se tocaron y quedaron juntas sobre el lomo del animal. Su contacto fué cálido y contenedor. Pedro señaló el anillo de oro en mi dedo, el anillo que Andrés me dió y nunca me saqué; y me dijo muy sincero y dulcemente: 

			-Aunque siempre esté ese anillo ahí ¿Habrá lugar en tu manito para otro anillo, Mileva?

			No supe responder. Solo le dije que esperara, que esperara por favor. 

			-Estoy aquí, yo espero-respondió. 

			Y sentí después de tanto tiempo, que la vida era buena y bella. Y agradecí mi suerte”. 

			 Karen estaba contenta con su trabajo. Era eficaz y tenía experiencia, Así que se ganó el reconocimiento de todos sus compañeros y jefes. 

			El tiempo había pasado, los meses volaron y ella sentía que el recuerdo de Luis, con su dolor a cuesta, se iba menguando. Había sido lo más importante para ella, pero él ya no tenía tanto valor a sus ojos. 

			 Bruno se graduó con excelentes notas y la llevó a festejar a casa de sus padres. Su madre, padre, sus hermanos y amigos eran un mundo aparte que ella no conocía mucho. Se sintió como en su casa, calma y contenida. 

			Bruno aún no le decía nada, pero ella sabía que él sentía más que una amistad. Se examinó a sí misma: 

			¿Y si volviera a confiar y saliera herida nuevamente? Mitzy le había dicho por teléfono: 

			-¿Y si es el amor de tu vida, y lo pierdes por el recuerdo de un desgraciado pedante?

			Karen reía de los dichos de su amiga, explosiva y sincera. Pero se quedaba pensando. 

			 En la biblioteca se acomodaron los dos al sol de otoño que entraba por la ventana sobre el banco amigo. Sabían que faltaba poco para culminar la historia de Mileva, y les daba curiosidad y nostalgia. 

			 -Es como despedirse de una vieja amiga-dijo Karen. 

			-Tal vez nunca tengamos que despedirnos-contestó Bruno en un susurro. Abrió el manuscrito y leyó…
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			Capítulo 10
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			“La carta de mis padres tardó en llegar. El sr Víctor falleció algún tiempo después de enviar su recomendación para mí, incluso había llamado personalmente al colegio. 

			 MI familia, tantos años viviendo en sus tierras, debían irse de casa, pues la residencia salía a la venta por sus herederos. 

			El sr. Víctor había dejado un legado a mis padres, suficiente para comprar una casita. 

			Celina y yo leímos juntas la carta de mi madre, entristecida por dejar el sitio amado. Quería que mis padres envejecieran allí, como siempre habían pensado. 

			Celina, sin decirme nada, dió instrucciones a su administrador de confianza, y mi familia recibió una fuerte suma de dinero para comprar el terreno donde estaba su casa y los herederos aceptaron. Al ser el terreno legalmente dividido y comprado, mis padres vivieron seguros. 

			Cuando lo supe, corrí a besar a Celina en sus manos, arrodillada al lado de su cama

			-Mileva -me dijo suavemente con voz débil-eres una bendición para mí, y harás mucho bien en tu vida. Mi tiempo se acaba hija. Pelea por lo que eres, haz lo correcto y no abandones si algo te causa dolor, o sale mal. Pon amor y voluntad, Mileva, y tú tienes mucho de ello, y siempre vuelve a empezar otra vez. La abrasé fuertemente deseando pasarle mi energía a su cuerpito debilitado, solo podía susurrarle: 

			-Gracias, gracias…cuánto la quiero. 

			Y fué la última vez que nos disfrutamos. Celina falleció al día siguiente con una dulce y firme sonrisa en su rostro, tal cual había vivido. 

			 El doctor Fullman, su viejo amigo, Pedro y el administrador se encargaron del funeral. 

			Pedro me abrazó y lloré sobre su pecho, buscando refugio. 

			Sin Celina me sentí como cuando tenía 20 años y me fuí de casa en el tren, desamparada. Pero ella tenía razón: había una llama encendida en mí, que yo no iba a apagar. 

			Pasaron unos días después del funeral, y no sé cómo describir tanto sufrimiento. Necesitaba a Celina me sentía sola sin ella, la tarde siguiente a su funeral entré a su habitación, como siempre lo hice desde mi llegada a la granja, para contarle y compartir los sucesos del día. Me senté en el borde de su cama, frente al ventanal que la iluminaba y recorrí el cuarto con la mirada. Sentí entonces unos golpecitos en la puerta, y Pedro entró en la habitación. Tranquilo seguro, siendo como siempre. Me hacía bien su presencia, me daba fuerzas y seguridad. 

			Se sentó a mi lado: 

			-¿Se la extraña mucho, verdad?

			Asentí con la cabeza y Pedro tomó mi mano: 

			-Mileva, sé que estás triste, pero no estás sola, yo estoy a tu lado. ¡Hace tanto que te quiero! Cásate conmigo, querida, yo cuidaré de tí. 

			Sentí que sus palabras me alumbraban el alma, y de repente me sentí feliz. 

			Pedro me tomó ambas manos con ternura y fuerza, y me miró ansioso. 

			Yo pensé en Andrés, en el amor que guardé por él todos estos años transcurridos. Sabía que seguiría así, estando en mi corazón para siempre. Andrés era el amor primero, pleno, profundo y fuerte de una jovencita de veinte años, el primer amor inolvidable. Pedro era el amor real de una mujer asentada, que lo necesitaba y tenía mucho para darle. ¡No podía evitar quererlo tanto! 

			Pedro continuaba esperando con anhelo: 

			-Mileva, no temas. Mi amor por tí no borrará tus recuerdos, los endulzará. Compraré la casita donde vivo, y pediré a quién corresponda que nos permitan trabajar en la granja. Y siempre cuidaré de tí. 

			Le sonreí y apoyé mi cabeza en su hombro y suspiré: había llegado a un puerto seguro. 

			Pedro estaba feliz… y yo también lo estoy. Cuando nos besamos frente al ventanal, recordé las palabras de Celina, y sentí dentro mío que ella también sonreía. 
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			Capítulo 11
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			Karen apoyó la copia del manuscrito sobre su falda, y suspiró emocionada profundamente. 

			Bruno la miró con ternura; pasó su brazo por los hombros de ella, y le dijo despacio y apasionado: 

			 -Karen, sabés que te quiero, que no deseo solo tu amistad. Estoy enamorado desde el primer día que te ví en el puente. No puedo pensar mi vida sin tí. ¿Me amas un poquito así a mí? -Buscaba con sus ojos la mirada de ella. 

			Karen pensó en el recuerdo de Luis, ya no le dolía ni la detenía. En Eslovaquia había aprendido y sentido nuevas experiencias y emociones, que la fortalecían y renovaban. Luis ya no tenía valor. Miró a Bruno, con sus ojos castaños de mirada pura, su pasión por su profesión, su constante amor por ella. Levantó su mano y le acarició la mejilla, y Bruno besó sus manos con gran alegría. 

			-Sí, te quiero-le dijo ella emocionada-y se besaron felices en el viejo banco de madera entibiado con el sol de la tarde. 

			Karen sintió que tenía con Bruno toda la fuerza para empezar de nuevo. 

			La señora bibliotecaria los vió y se frotó las manos con alegría. 

			Karen y Bruno se casaron en Eslovaquia. Celebraron en casa de los padres de él, con sus hermanos y amigos. Mitzy voló feliz desde su país y ayudó a su amiga con todos los preparativos. Y hasta la bibliotecaria fué invitada a la boda. 

			Fueron de luna de miel a conocer algunos sitios hermosos del país, Y Karen vió cumplido su sueño de la infancia. 

			Cuando regresaron establecieron su hogar en una casita en la ciudad, cerca de sus empleos, y del puente y la plaza. Desde la ventana se veía la mansión y biblioteca de Mileva French. 

			 Luego del viaje, volvieron juntos de la mano a la biblioteca, al entrar en la habitación donde se exhiben objetos personales de la dueña, Karen pensó al mirarlos con una nueva mirada, que Mileva era su amiga, no era una desconocida que vivió hace mucho, las separaba un largo espacio de tiempo, y las unía ahora una historia de amor. 

			 Sentados muy juntos, Karen abrió la copia, y apoyada en el brazo de Bruno recorrió la biblioteca con su mirada agradecida y leyó…

			 “Me siento feliz, queremos casarnos pronto, siento dentro mío como si tuviera un regalo todo para mí, para disfrutarlo plenamente y compartirlo. Sin miedos, sin dolor. Pero me preocupa el futuro inmediato: ¿Quién sería el encargado ahora de la granja? ¿Nos quedaríamos aquí?

			Pedro y yo amábamos cada rincón de estas tierras, y cada animal que cuidábamos. 

			Diez días después de nuestro encuentro en la habitación de Celina, el Dr. Fullman y el administrador me llamaron a la salita de la casa: 

			 -Mileva querida-dijo el viejo veterinario-vino el notario de Celina, y nos espera a los tres para leer su testamento. 

			Sentí un nudo en el estómago, y busqué a Pedro con la mirada. No sabría quién vendría a la granja, y no podía ni pensar en irme de allí. 

			 El notario era un señor de edad, con grises cabellos y analíticos ojos azules que me examinaron, sonriendo en aprobación. Nos sentamos alrededor de la mesa; y luego de lecturas y explicaciones preliminares, se leyó el protocolo legal, y el testamento de Celina: 

			Al doctor Fullman se le dejaba una buena fortuna, al administrador de confianza una excelente renta anual; las instituciones que Celina protegió durante su vida recibían generosas donaciones. 

			El notario nos miró uno por uno, se ajustó los lentes y leyó: 

			-“Es la voluntad testada de la señora que la granja y todos sus derechos, la hacienda, las tierras pertinentes y las propiedades sobre ellas, pasen a su totalidad incluyendo sus bienes bancarios, a quién Celina consideró su hija querida Mileva French. No habiendo otros herederos ni parientes, se lleva a cabo legalmente su voluntad”. 

			 Quedé sentada en mi silla mientras el señor Fullman, Pedro, el administrador y el notario se estrechaban las manos felices, Pedro me tomó de los hombros y me levantó con dulzura: 

			-De pié Mileva, Celina hubiese querido verte así. 

			Apoyada en su brazo recibí las bendiciones y felicitaciones de esta buena gente. Todo parecía un sueño, no llegaba a creerlo totalmente. Cuando firmé los documentos y me estrecharon las manos, me permití llorar. 

			-¿Qué quieres hacer ahora?-dijo alegre el doctor Fullman. 

			Yo sonreí emocionada. El ejemplo de Celina me acompañaría toda la vida. 

			Empezaba otra etapa nueva, y había mucho para hacer. 

			Me casé con mi amado Pedro en el verano y nos instalamos en la granja. La celebración de boda fué hermosa, vinieron mis padres y mi hermana maravillados; el doctor Fullman y su familia, el administrador con la suya; y algunos amigos de mi colegio. 

			Pedro no tenía familia, pero fueron invitados todos los trabajadores de la granja, que tanto lo querían y respetaban. 

			Cuando mi padre me abrazó en la fiesta, le susurré sinceramente: 

			 -Gracias padre, por dejarme marchar aquella noche, con el corazón despedazado. Gracias por ayudarme a vivir. 

			Él me besó en la frente y me dijo: 

			-Sabía Mileva, que te superarías y encontrarías las fuerzas para empezar otra vez. 





			Septiembre de 1902: 

			“Soy una mujer dichosa y afortunada. Hasta el día de hoy estoy en la granja junto a mi esposo, con la misma pasión de siempre. 

			Me recibí de veterinaria; y tengo dos hijas hermosas con Pedro: Celina y Andrea, que aman estas tierras como nosotros. 

			Hemos remodelado la casa de mi querida amiga, y en su cuarto hicimos el escritorio donde dirigimos la granja. 

			En la casita del bosque donde vivía Pedro, construí un hermoso edificio, dividido de la granja; y fundé un orfanato bien equipado para los niños refugiados y huérfanos, empleo allí a mujeres solas y honradas que quieren superarse y ser útiles. 

			Cuando visitó el orfanato, miro las caritas de los niños que abrazo, y halló en sus miradas los ojitos del hijo mío que perdí. 

			En la ciudad, frente a la plaza remodelaron el viejo puente con dragones. Hay una casa de estilo victoriano con dos plantas y estrechas ventanas. La compré para mis años venideros, cuando necesité un retiro de paz. Instalé allí una linda biblioteca, e hice un legado para que la mansión y la granja permanezcan en la familia. 

			Cuando hacemos escapadas a la mansión, Pedro y yo nos sentamos en la biblioteca junto a la ventana llena de sol, en un banco de madera que Pedro construyó para mí. 

			Cuando sea mayor, y llegue mi hora, veré el rostro de la gente que amé y conocí: mis padres, Andrés, el sr. Víctor, los Merden, la gente del colegio, mi amado Pedro, mi buena Celina, el doctor Fullman, y administrador. Y mis hijas sabrán, como yo, sé, que pase lo que pase podemos empezar de nuevo, y hacer el bien. 
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			Capítulo 12
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			Karen se secó las lágrimas y miró asombrada a Bruno: 

			-¡El banco! -dijo acariciando la vieja madera. 

			Bruno encantado dijo sonriendo: 

			-Un regalo de tu amiga a la distancia o el tiempo. ¡Mirá Karen! -exclamó Bruno encontrando una nota con otra letra, al final del diario de Mileva y leyó: 

			Nota adicional agregada a las copias del manuscrito del diario original: 

			“Mileva French falleció a la edad de 89 años, en noviembre de 1930 en su mansión Victoriana, en la ciudad, rodeada de sus hijas, yernos y nietos. 

			Según fué expresada su voluntad, la mansión fué destinada como Biblioteca pública y museo. 

			La granja fué dirigida por sus hijas y sus yernos, luego por su nietos y bisnietos, siendo patrimonio de la familia. 

			El orfanato y centro de refugiados continúa ejerciendo, y alberga más de 200 niños. Mileva escribió informes y tratados sobre veterinaria, reconocidos en todo el ámbito de la medicina. Ayudó a muchas madres solteras a estudiar y trabajar para el sostén de sus hijos. Su memoria, su ejemplo y su fuerza es homenajeada en nuestra familia, y respetada en nuestro país. 

			Pedro, Alicia, Ingrid e Iván (sus bisnietos)”

			Un año después de leer el manuscrito copiado, Karen le mostró a Bruno un test de embarazo positivo; se abrazaron felices y emocionados. 

			Mitzy viajó con su esposo a Eslovaquia y se mudaron allí, formando una familia con su amiga. 

			Tres meses después, en su pequeña casa, Bruno y Karen descansaban en el sillón junto a la ventana. Desde allí veían la plaza, el puente y la biblioteca de la mansión. Karen se apoyó en su hombro y le entregó una carpetita. 

			-Es la ecografía, Bruno. Tendremos una niña…

			-¡Una nena! -suspiró él muy feliz; y le besó la cara y la frente. -Karen-le preguntó su esposo susurrando ¿Cómo se llamará nuestra hija?

			-¡Mileva! -exclamó radiante la muchacha y se acarició el vientre tiernamente-Mileva es su nombre, para recordarnos siempre que aún en el dolor, se puede empezar otra vez. 
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			Elbi Raimondo completó su educación como Perito Mercantil, sin embargo, su vocación la llevó a estudiar y recibirse de técnica en reflexología integral y DML, Terapeuta en el sistema Esencias florales del Dr. Bach, y Técnica en Nutrición y salud. 

			Completó su carrera profesional como Psicóloga Social; y Operadora Socio-Terapeuta en adicciones y Prevención; capacitándose en curso de cromoterapia, PNL y Grafología. 

			Actualmente realiza entrevistas, consultas, charlas y talleres; y completa su vocación como escritora. 

			Elbi Raimondo es una persona ciega, no vidente, que continúa trabajando. 

			[image: ]

		



		
			Otros libros de la autora
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					Comunicación y convivencia en la familia. 

					Cuenta mi cuento, volumen 1. 

					Cuenta mi cuento volumen 2. 

					Frases pequeñas para grandes reflexiones. 

					Aprender a querernos más. Ansiedad: Preguntas y respuestas. 

					Aprender a comunicarnos mejor. Los miedos: conocerlos y enfrentarlos. 

					Cómo equilibrar la baja autoestima. 

					Sentimientos de inseguridad, decisiones y cambios. 

					Enfrentándonos a los cambios de la vida. 

					Sentimientos negativos: superarlos positivamente.
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